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 Contexto 
 
PEDRO CASTILLO es el candidato que dio la sorpresa el pasado 11 de abril al ganar la primera 
vuelta de las elecciones presidenciales peruanas por el partido PERÚ LIBRE con el 19% de los 
votos. Su rival en la segunda vuelta del próximo 6 de junio es Keiko Fujimori, la candidata de 
derechas e hija de Alberto Fujimori, que detentó el poder entre 1990 y 2000, y que obtuvo el 
13,3% de los sufragios. 
 
Ambos candidatos no llegaron ni al 20% en una primera ronda muy atomizada por la variedad 
de candidaturas, lo cual cambiará cuando se concentre el voto en las dos únicas opciones para 
las elecciones definitivas del primer domingo de junio, en las que Castillo es el gran favorito para 
presidir el Gobierno peruano durante el próximo lustro (hasta 2026) según la mayoría de expertos 
y encuestas, que pronostican a favor del candidato de izquierdas. 
 
Todo ello en un momento clave para la política peruana, que se encuentra en la encrucijada de 
una crisis económica derivaba de una pandemia que no ve su fin por la ausencia de vacunas 
para lograr la inmunidad de rebaño y una tensión social por la corrupción y un hartazgo político 
que se ha manifestado y se manifiesta en la región con acontecimientos como los de Chile y en 
Colombia. 
 
 

 El candidato y el partido 
 
Pedro Castillo es un maestro de 51 años de la zona rural de Cajamarca que se hizo conocido a 
nivel nacional en 2017 durante una huelga de maestros que se prolongó dos meses y medio y 
de la cual fue uno de los adalides. Además, ha estado vinculado a movimientos sindicales y ha 
sido rondero, como se conoce en Perú a los miembros de las rondas, una suerte de brigadas 
campesinas que se autogestionan para vigilar sus campos y desarrollar otras iniciativas 
comunales a escala local. 
 
Otra figura clave del partido es su líder y fundador, VLADIMIR CERRÓN, de la misma edad (51) 
y también provinciano, pero con amplia e importante experiencia política (gobernador de la región 
de Junín entre 2011 y 2014 y de nuevo en 2019, aunque ese mismo año fue inhabilitado y tuvo 
que dejar el cargo). 
 
Cerrón fue condenado a casi 5 años de cárcel e inhabilitado para cargo público por supuesta 
corrupción en unas obras públicas de su Gobierno regional, lo cual también le impidió ir como 
vicepresidente en esta candidatura de Castillo, aunque sigue siendo una figura clave en el 
partido, en el que mantiene su capacidad de influencia y decisión, por ejemplo para contactar y 
ofrecer ministerios a destacadas personalidades en el hipotético Gobierno de Perú Libre 
presidido por Pedro Castillo. 
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 Plan Económico 
 
Los postulados económicos de Perú Libre se enmarcan en un partido que se define como 
“marxista, leninista y mariateguista”, en honor al fundador del Partido Socialista Peruano, que 
posteriormente derivó al Partido Comunista y la Confederación General de los Trabajadores 
(CGT) de Perú, aunque ahora prefiere definirse como “izquierda socialista” e incluso ha llegado 
a compararse con el PSOE español o el MORENA mexicano. 
 
La idea principal es un cambio total del modelo económico del país, según insisten el propio 
Pedro Castillo y su candidata a vicepresidenta DINA BOLUARTE, abogada y funcionaria del 
Registro Nacional de Identificación y Estado Civil (RENIEC), el organismo que gestiona los DNI 
y el padrón electoral en Perú, quien ha insistido en que “vamos a cambiar la estructura económica 
del país, el Estado debe sumir su rol de regulador del mercado, no al revés”. 
 
El líder del partido, Vladimir Cerrón, extiende ese cambio profundo al modelo tributario y fiscal, 
pero asegura que el sistema económico que propugna Perú Libre no se puede extrapolar al de 
Venezuela, como le han acusado sus adversarios políticos, ya que “no es socialista ni 
comunista”, algo en lo que insisten otros representantes de Perú Libre a medida que crecen sus 
opciones de gobernar. 
 
No obstante, el mejor resumen del programa económico de Perú Libre lo concretó en estos 14 
puntos el propio Cerrón en la web del partido hace un par de meses (entrada con fecha 13 de 
marzo). 
 

1. Sustituir el modelo neoliberal o Economía Social de Mercado por una propuesta que 
hemos denominado Economía Popular con Mercados, enfatizando que la economía 
girará alrededor de los intereses del pueblo. 
 

2. La iniciativa empresarial libre no solo puede ser privada, sino también debe ser 
pública. El mito que las empresas estatales son un fracaso es una falacia. Tenemos 
ejemplos exitosos en el país como Sima Perú, Banco de la Nación, Cofide, Enaco, 
EsSalud, Editora Perú, TV Perú, etc. 

 
3. El Estado no debe estar reducido a un simple promotor, supervisor o recaudador de 

impuestos, sino necesitamos un Estado interventor, planificador, empresario, 
protector, innovador y regulador del mercado. 

 
4. El Estado no puede entender que libertad es abandonar a su pueblo para que se las 

arregle individualmente cómo consigue empleo, salud, educación, comercio, empresa, 
industria, etc., sino el Estado debe entender por libertad la garantía de satisfacer los 
derechos fundamentales de sus habitantes y para ello debe reorientar su economía. 

 
5. No puede permitirse que el empresario privado tenga exclusividad en el mercado y 

que el Estado se repliegue solo donde ellos no quieren invertir o no consideren rentables 
y, en extremo, con autorización expresa de la ley. Esta exclusividad del privado ha 
permitido que concerten precios, establezcan monopolios, generen dumping, quebrando 
no solo la empresa pública, sino también la empresa privada nacional. 

 
6. La empresa privada transnacional no debe tener el control de nuestros principales 

recursos estratégicos (mineros, petroleros, hidroenergéticos y de comunicaciones), 
conduciéndonos a ser un país dependiente de ellos. Es necesario que el Estado tenga 
el control de los mismos y que la inversión extranjera devenga solo en complementaria, 
estos recursos deben explotarse para vencer la dependencia extranjera, la pobreza y el 
subdesarrollo, creando industria y empleos. 
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7. El Estado no solamente debe combatir las posiciones económicas dominantes o 
monopólicas, sino debe prohibirlos, incluyendo los monopolios farmacéuticos, de 
combustibles, de energía eléctrica y gasífera, de productos lácteos, de industria 
pesquera, de la banca, de líneas aéreas y de la prensa. 

 
8. Deben eliminarse los contratos-ley, que blindan a perpetuidad la megacorrupción, 

haciendo que las transnacionales se queden con el 70% o más de las ganancias y solo 
el 30% para el Estado, y en ocasiones exonerados de impuestos. Esta proporción debe 
invertirse y de no adecuarse la empresa a las nuevas reglas debe nacionalizarse el 
yacimiento en cuestión. 

 
9. La medida de nacionalización se debe aplicar exclusivamente sobre la explotación 

de los recursos estratégicos, generalmente en manos extranjeras, no nos referimos a 
la mediana, pequeña o micro empresa privada nacional en absoluto. Además, ¿qué 
podríamos expropiarle a un pueblo que no es dueño del 98% de las riquezas en su país? 
Absolutamente nada. 

 
10. Los contratos de carácter financiero con el empresariado extranjero deben someterse 

a las leyes y órganos jurisdiccionales del Perú, renunciando a su protección 
diplomática y no estar exceptuados de este control como hasta ahora, porque esto facilita 
el lavado de activos a gran escala que deteriora la economía nacional. 

 
11. La defensa al consumidor no solamente debe limitarse a brindarle información respecto 

a los bienes y servicios, sino extenderse a la regulación de sus precios. 
 

12. El sector privado sin excepción debe pagar impuestos y terminar el privilegio de las 
universidades, mineras, bancos y empresas de telecomunicaciones. 

 
13. El Presupuesto del Sector Público Anual de la República debe replantearse en la 

prioridad siguiente: Educación, Salud, Transporte, Agricultura y Saneamiento, que en 
conjunto hagan el 70% del mismo y que los sectores restantes disminuyan en su 
asignación, incluyendo los sueldos de la gran burocracia dorada y la deuda externa. 

 
14. En relación al PBI debe presupuestarse para la Educación Pública un equivalente al 

10% del PBI e igual monto para la Salud Pública. Este aumento debe orientarse a 
lograr cuatro objetivos: mejor infraestructura, mejor equipamiento, aumento de sueldos 
y la gratuidad de estos servicios. 

 
OTRAS MEDIDAS que ha apuntado el candidato pasan por reducir los sueldos de los burócratas, 
incluyendo los del presidente y los 130 congresistas, utilizar a presos para construir obras 
públicas como puentes y carreteras o nombrar ministros a representantes de los gremios y 
sectores sociales del país. También son muy críticos con las administradoras de fondos de 
pensiones privados y proponen fortalecer un Sistema Nacional de Pensiones. 
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 Acuerdos y compromisos 
 
Castillo firmó el 5 de mayo un acuerdo con Juntos por el Perú, partido de izquierdas cuya 
candidata (Veronika Mendoza) quedó sexta en primera vuelta con casi el 8% y ahora apoyará a 
Castillo en la segunda vuelta. El único apunte económico de este acuerdo es “reactivar la 
economía priorizando la generación de empleo y dejar atrás el modelo económico impuesto por 
la dictadura fujimorista que solo ha favorecido a unos pocos privilegiados. Es tiempo de construir 
una nueva economía que beneficie a todas las familias del Perú, con soberanía sobre nuestras 
riquezas, cuidando la naturaleza, con una segunda reforma agraria, con diversificación 
productiva”. 
 
Además, el propio Castillo también acaba de firmar un documento público, titulado Compromiso 
con el pueblo peruano, por el que modera su discurso y se compromete a respetar la 
Constitución, las instituciones y los procedimientos para impulsar los cambios políticos, sociales 
y económicos que su partido ha prometido, como reformar la Constitución fujimorista de 1993 
que consagra el modelo neoliberal y que Castillo y su partido quieren sustituir por otro más estatal 
e intervencionista. Este documento no hace ninguna mención explícita ni compromiso concreto 
sobre cuestiones o detalles económicos. 


